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Las opiniones de los autores no coinciden necesariamente con la línea de la editorial

FORMACIÓN

Hay un lema 
que se empezó 

a cantar en las 
movilizaciones contra la 
guerra en la época de Aznar 
(que nos había metido en 
una guerra, la invasión de 
Afganistán, cuando el 80% 
de la población estaba en 
contra), que ahora se ha 
vuelto a escuchar en las 
plazas y manifestaciones 
desde el 15 M: lo llaman 
democracia y no lo es. 
A este se ha unido otro 
lema que dice que no que 
no nos representan. Hay, 
además, una organización 
que convocó al 15 y ahora 
es parte del movimiento 
que se llama Democracia 
real ya. Está claro que 
hay una crítica feroz a la 
forma de gobierno que 
tenemos y que para todos 
los que participamos en 
las movilizaciones de este 
movimiento  significan que 
no es democracia lo que hay 
o al menos que no nos gusta 
la forma que tiene.  

Pero entonces ¿hay 
democracia o no? ¿qué 
democracia queremos? Para 
poder ir respondiendo a 
estas preguntas nos parece 
que lo mejor es empezar 
por tratar de aclarar qué es 
eso de la democracia. 

La democracia esclavista

En la escuela nos 
enseñaban (al menos desde 
que se murió Franco) 
que democracia significa 
gobierno del pueblo (de 
demos pueblo y cratos 
gobierno o poder), es una 
palabra que inventaron 
los griegos para definir el 
régimen que tenían algunas 
ciudades, principalmente 
Atenas. Visto así suena 
bien. Ahora, en Atenas, 
esto significaba que se 
reunían en asamblea y 
decidían de forma directa 
los que eran considerados 
ciudadanos o sea un sector 
de la población, el resto, 
los esclavos (sobre los 
que estaba asentada la 
economía de aquel tiempo) 
y las mujeres no tenía ni 
voz ni voto. 

¿Y hoy en día?

Los partidos del régimen 
nos dicen que tenemos 
democracia, que no 
podemos reunir a toda la 

población 
en una 

asamblea pero que todos 
tenemos derecho a votar a 
nuestros representantes, a 
cualquier partido, y que, 
en todo caso, podemos 
mejorar las formas, se 
puede reformar. Además 
nos dicen que la democracia 
es el mejor régimen, la 
panacea universal con la 
que se pueden resolver 
todos los problemas: basta 
con votar cada cuatro años 
(o menos si adelantan las 
elecciones como ahora). 
Más aún, nos dicen que 
solo es democracia la que 
tienen los países en los que 
hay elecciones y un sistema 
económico de libre mercado.

En el sistema capitalista

Bien, esto último es 
importante, empezamos 
a ver que la democracia 
de la que hablan es un 
régimen ligado a un 
sistema económico. Por 
eso nosotros preferimos 
ponerle apellidos a las 
democracias: si hablamos 
de la democracia que hay en 
muchos países capitalistas 
estamos hablando de lo que 
en marxismo denominamos 
democracia burguesa. Este 

es un régimen político (con 
más o menos libertades) que 
está al servicio de garantizar 

el dominio de una minoría 
de la sociedad, de una clase 
social, sobre el resto: el 
poder de los capitalistas. En 
otros momentos y en otros 
países han utilizado otros 
regímenes para gobernar 
y garantizar sus beneficios 
como por ejemplo las 
dictaduras militares. Lenin 

lo explicaba así en “El 
Estado y la Revolución”: 

“Nosotros somos partidarios 
de la república democrática, 
como la mejor forma de Estado 
para el proletariado bajo el 
capitalismo, pero no tenemos 
ningún derecho a olvidar que 
la esclavitud asalariada es el 
destino reservado al pueblo, 
incluso bajo la república 
burguesa más democrática… 
Democracia para una 
minoría insignificante, 
democracia para los ricos: 
he ahí el democratismo de la 
sociedad capitalista. Si nos 
fijamos más de cerca en el 
mecanismo de la democracia 
capitalista, veremos siempre 
y en todas partes, hasta 
en los “pequeños”, en los 
aparentemente pequeños, 
detalles del derecho de 
sufragio (requisito de 
residencia, exclusión de la 
mujer, etc.), en la técnica de las 
instituciones representativas, 
en los obstáculos reales que se 
oponen al derecho de reunión 
(¡los edificios públicos no 
son para los “de abajo”!), en 
la organización puramente 
capitalista de la prensa 
diaria, etc., etc., en todas 
partes veremos restricción 
tras restricción puesta al 
democratismo. … en conjunto 
estas restricciones excluyen, 

eliminan a los pobres de la 
política, de su participación 
activa en la democracia”. 

Marx puso de relieve 
magníficamente esta 
esencia de la democracia 
capitalista, al decir, en su 
análisis de la experiencia de 
la Comuna de París, que a 

los oprimidos se les autoriza 
para decidir una vez cada 
varios años ¡qué miembros 
de la clase opresora han de 
representarlos y aplastarlos 
en el parlamento!” 

(subrayado nuestro)

Por faltar, nos falta hasta 
democracia burguesa

Ahora veamos si es verdad 
lo que nos cuentan del 
régimen español.  

Para empezar no votan 
todos. Los trabajadores 
emigrantes tienen derecho 
a que se les explote durante 
años, a pagar impuestos, 
pero si no obtienen la 
nacionalidad española no 
pueden votar y si no tienen 
trabajo acaban siendo 
expulsados del país. 

Tenemos un Jefe del 
Estado, el rey, puesto como 
garante de la Constitución 
que defiende el sistema 
capitalista al que todos no 
elegimos, más bien lo eligió 
uno, el dictador Franco que 
lo puso como su sucesor. 

Todos los partidos no tienen 
las mismas posibilidades 
para que salgan elegidos 
sus candidatos. Unos pocos, 

los representantes de la 
clase opresora, cuentan 
con millones de euros para 
invertirlos en las campañas 
electorales (la burguesía 
financia a los suyos); 
además, la inmensa mayoría 
de los espacios electorales 
gratuitos en los medios de 
comunicación públicos se 

quedan también para ellos. 
Tampoco podemos votar 
a cualquier partido: así 
ocurre en Euskadi donde 
el partido de la izquierda 
abertzale fue ilegalizado 
y casi consiguen hacer lo 
mismo con la coalición  
Bildu, a pesar de que 
cuenta con el apoyo del 
25% del electorado vasco 
(ya veremos si el próximo 
gobierno no lo vuelve a 
intentar). 

Los votos tampoco valen 
lo mismo, los de los 
trabajadores concentrados 
en las grandes ciudades 
valen menos que los de las 
provincias más atrasadas. 
Aquí tampoco se permite un 
derecho democrático como 
el de autodeterminación. 
Reformaron la ley 
electoral para restringir la 
participación… 

La panacea de que todo 
se puede conseguir con la 
elección de otro gobierno, 
se desmorona al comprobar 
que sólo se permite, de 
verdad, votar a los que 
representan los mismos 
intereses.

¿Será verdad que no 
podemos reunirnos todos 
en asambleas para decidir? 

¿Qué es la democracia?
José Moreno Pau

La panacea 
de que todo 

se puede 
conseguir con 
la elección de 
otro gobierno, 

se desmorona al 
comprobar que 
sólo se permite, 

de verdad, 
votar a los que 
representan 
los mismos 
intereses


